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Se reparte gratia 

artageüa eo i s l a 
Por fin eate «ño, y gesci^s a ]& 

buena volüaUd da unOB eoñort; 
al9nt«do8 y spoysdog por el cabn 
UoroBO alcsMo don tótnue! Cir 
n̂ ona, vamos a tener fast8J(r, er 
la temporada veraniega. 

Bf programa es notabia j en é 
figuran númeroa como la Velada 
Marítimt, pjí de nuestro prcgrs 

J. 
4.^J. 

ina de fiast;», los fuegos acuáíicoí', 
©specíáculo pir.torBHCü y elrnfon-
ir: y la tínlaín de flores que siem 
prí gusta por RU vcirbdad e inipnr-
ífncia. 

Do ¡3 íicfila r...,í iuíui so hvi acor­
dado biáu ioB orgínizRdores y po­
nen en el programa doe corridas 
de torop, una novillada y una char-
lotad?. 

FaHciíamoR s ¡ng c-rsurihndoYñn 
y a diverlirpe tocan. 

...'' 

S A T j -R A 
Para creer no vor, y SRÍ v-eüda 

como vas,, de ta cufi'po fnnío vef, 
que he perdido i* fé, mi Inó; qnsriía; 
ya de ta cuerpo casi «n nada creo. 

Y por ai 00 bastare, cuando llnave 
alzas la falda a punto tan eubido, 
que, haciendo del pudor casa tan leve, 
más parece, mi Inés, qu3 lo h«8 perdido. 

De tu porte gentil, enamorada 
conviertes en descoco !a eleganci'.; 
pero llevar Ja falda tsn alzids, 
éa una suóiedad aquí y en Francia. 

Enigma da honradez eras ant^íi", . 
y 16 que i>yér de tf ea présnmít 
con oscáadalo mío y oon tu (Uñe, 
patentamuastras ñ 1» toz da! di». 

Todo por e! afán de, e'̂ ^hibiciones 
y de cebar con csrnes tus ünzueio»; 
pero los poüoí do hoy son má* gussonef, 
que lo fueron, en tiempofi, sus abusaloff. 

V no 83 atrapan, no, con tu í'eooiir», 
con ese deseríndo qu3 te pierde! 
RI hombre pez admira tu hermosura 
anda en t iroo del cebo.... y no lo muarde. 

Para pagar tu lujo y atavío 
no bastarán las arcas má°í repletsa: 
Infundas miado, ¡híy quo por̂ sar, Dios mío, 
que fueran en tus manos las pesetao-' 

Mamá te aconsejó tan amplio escote: 
mas ya un recalo le tortura el almo, 
y tema que su ,ch!C«, coa tal trote, 
tome el camino de morir coa palma. 

Que pata el tiempo, y ya tu fa? ajada, 
a pesar del cosmético famoso, 
dice con voz' doíida y desmayada 
~-No he conseguido nada haoieíada 0l oao. 

CintcB, trapoi, pomadas, devaneos, 
cines y bailes, pesadumbres vanas, 
del impuder efímeros trofeos, 
cesan con las arrugas j las canas. 

,Q sé le v»rao8 a hacer' Dios ha querido 
ca(iii^<nln j;» dhua de Inesilla, 
que Hofrue a visj», sin tener marido, 
la que ensefiabl a todos la'rodHIas. 

Pedro Gil Ga r)« 

Cosas que pasan 
P i fíA QVA i.05 KUDOS HABLEN 

K;) át'nntlc City el niño 'is seis 
r ñoR W'illian Rnaenborp, h'jo de un 
ronocido importador do pieles de 
WiPhinphín, qun ora niUifo de n'-
cimiiünlo, ha recobrado el hubia 
graci'iS st irgenio'o procedimiento 
de! doctor AÜan. 

Esl». do-'tor condiij"- ».! riño R un 
hangar de hídroplanos^donde expu-
tio «1 piloto da rervicio »' deseo de! 
niño de hacer uus sacención en 
aeroplano, y cusndo el aparato se 
hallaba a una a!'ura da mil pies, 
se hizo e! müngro, oyendo el piloto 
cómo el nifío pronunciaba la pala­
bra «aeroplano». 

Para su completa curación, so 
proponen hscer ascender al nifto 
en vuelos progresivos hasta la al­
tura de 5 000 pies. 

UN BANQÜfeTf 
Los liberales camaleones (o sea, 

de todo matir, y casac») se han 
<.concentrado> al redador de varias 
mesa» «n ún banquete del Hotel 
Palace de Madrid y hsn proclama­
do «íu» neceíidad,—así la suponía* 
rao»,—de asaltar e! Poder a mar­
chas forzadas. 

Como que el pala no acertaba ni 
a sospecharlo, el ínclito (¡y y auste­
ro (?) don Ssiitiígo Alba hizo sa­
ber que «para Et-pafia el acto que 
se estaba eelebraodo era otra fecha 
histórica gue dejará imborrables 
recuerdos* como la Revo'ución 
francesa «fecha bialórica que debe 
estar en lé conciencia de todos los 
liberales». El chusco de don San-
tfhgo debió aludir sin duda a quie­
nes les sentase mal el banqueta 
después del prolongado iyuno • 
que están eondinaados los liberales^ 
puM 00 acertsmoi a, v«r paridad 

entre una revolución hialórica f 
ntra . hipotética. Y porque además 
hay que ver lo que«tragaron> 8qu«« 
lias bucas hambrientas | wtéaa» 
gas famélicos según la «aUdísltoa 
que ha hecho públioa «1 contrtUt-
ta del baaquete, tai vez pan TW»> 

gArse de las pérdidas entre Bf |i«r 
líos voraces eran 2 200 gargaatai 
4.400 mandíbulas, actsando aobrt 
un «menú> de 6.000 huevot, 600 
gelatinas, 350 kilos da pescado^ 
410 de temara, ,8QQ pollos, SM) 
kilos de lengambres, seis aaooi, 
de pntatas, trea de azúcar «no d« 
harina, 500 ktloi de fruta, 200 
litros do hela do, 150 d« Qafé f 
1 875 botellas. 

Ni quitamos, ni ponemos plato 
o botella. Solo hemos de afiadir 
que... ni migas quedaron. 

Señores, ¡que llevan meses de 
forzada abstinencia! 

COMTRA. « I DUNÜOO ' f 
? FmE\!]i|f|, • „ f 

Dicen de Roma qM k>» ooflícul 
rrentes a los teatros de aquella ca­
pital hsn emprendido vna violar ti 
campaña contra el 6x«gerado es 
cote de las sen ras que 03upao los 
palcos y plateas. 

La entrada de las damas, cuyo 
escote se considera excesivs la 
acogen los concurrentes a las ga­
lerías altas con silbidos, suspiros, 
gruñidos y otras n.anifestae!on0s 
de desagrado o de mofa. 

Hace varios días que entró In 
un palco del tealvo.'Castancia, un 
caballero acompañado 4t< aw Jo< 
ven, que fué saludado dft#« IM 
galería» con trvBsiaMos bramidoi. 

II caballero, dirigiéndosa a lof 
autores de la broma, IM i^itó: 

—-¡Salvajes! 
•^Bstá Ud, éqtt!?ooad& H^lieó 

una voz—; t<m salivar iao loi ({aa V 
van dfiDttdiM. 


